
 
PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

ENRIQUE BOLAÑOS GEYER 
ACUERDO DE NACION  

SALA  DE  PRENSA, CASA  PRESIDENCIAL, ENERO 12 DE  2005 
 
En el nombre de Dios y de Nicaragua. 
 

 
 

 
1. Empiezo por decir a todos los nicaragüenses: 

sus plegarias han sido escuchadas. Dios y la 
Virgen han tendido su oído al pueblo de 
Nicaragua y hemos logrado superar las 
amenazas que se cernían contra la tranquilidad 
de la Nación. Nos estamos salvando de caer en 
el abismo al que nos dirigíamos. 
 

2. Hoy como cristianos, Lila T. y yo podemos 
volver a dar testimonio de cómo la voluntad de 
Dios está entrelazada con la historia de 
Nicaragua. Gracias, pues, en primer lugar, a 
Dios, que es el Señor de la Historia. 
 

3. Gracias también a Su Eminencia 
Reverendísima, el Cardenal Miguel Obando y 
Bravo, que ha servido de testigo y garante de 
estos acuerdos. 
 

4. A Don Jorge Chediek, Representante Residente 
del Progama de Naciones Unidas y Don 
Manuel Flores, también de Naciones Unidas, 
quienes han facilitado el acercamiento para 
llegar a este acuerdo de diálogo por la 
gobernabilidad y la paz en nuestra Patria. Don 
Jorge Chediek también firmará este acuerdo en 
su calidad de testigo. 
 

5. Gracias también al Ex Presidente Daniel 
Ortega, Secretario General del Frente 
Sandinista, con quien he suscrito este acuerdo, 
que por su trascendencia viene a ser el inicio y 
la piedra angular del diálogo al que he venido 
invitando y Nicaragua entera ha venido 
anhelando. 

 
6. Tengo fe en que el PLC se sumará también a 

estos acuerdos, pues es parte fundamental en 
este diálogo. Igualmente tengo confianza en 
que los otros Poderes del Estado se unirán a 
este esfuerzo nacional. 

 
7. Porque este es un acuerdo que se suscribe a los 

ojos de todos los nicaragüenses: el pueblo de 
Nicaragua es el principal testigo. Y a los ojos 
de todos los aquí presentes: cuerpo diplomático, 
funcionarios de gobierno, sociedad civil; y ante 
quienes nos ven desde sus casas por medio de 
los medios de comunicación. 
 

8. He dicho antes, y lo repito ahora, que en mi 
quehacer cotidiano pero también como 
Presidente de Nicaragua, me rijo por la 
prudencia, la paciencia y la perseverancia. 
Estos valores, en mi experiencia, tienen un 
poder expansivo que hoy vuelve a dar frutos. 
 

9. Nicaragua no es obra de un solo hombre, sino 
de todos los nicaragüenses, incluyendo a 
aquellos que nos han antecedido con su 
ejemplo. Y en el desarrollo de esta obra que se 
llama Nicaragua, indefectiblemente tienen que 
poner su grano de arena los demás Poderes del 
Estado, todas las fuerzas políticas, la sociedad 
civil, las iglesias, los trabajadores, los medios 
de comunicación y los agentes económicos.   



 
10. Entre todos sigamos construyendo la 

democracia, porque la democracia es la casa de 
la paz. Pero la democracia sólo puede 
afianzarse cuando la meta principal del Estado 
es el pueblo, cuando las líneas de gobierno se 
trazan para que el pueblo pueda vivir con 
dignidad: con empleo, educación, salud, 
vivienda y oportunidades por igual y en libertad 
y tranquilidad.  
 

11. Por eso me adelanto a decir que con este 
acuerdo nadie ganó a nadie; no hay ganadores 
ni perdedores. Es el pueblo el que ganó en esta 
renovada oportunidad de vencer a la pobreza; 
porque el único enemigo que tenemos, es la 
pobreza y es por tanto el único enemigo que 
tiene que ser derrotado. 
 

12. Ya podemos seguir con renovada confianza 
invirtiendo en una mayor creación de empleo... 
construyendo la casita, enjaranándonos con fe 
en la recuperación del futuro, dediquémonos 
todos a trabajar, a invertir, a producir, a generar 
empleos... 
 

13. Le agradezco a la comunidad internacional 
todas sus gestiones de buena voluntad en 
beneficio de nuestra Patria. Ahora pueden estar 
más seguros que hemos madurado 
políticamente, que sus ayudas y los sacrificios 
de sus pueblos seguirán siendo usados con 
transparencia y eficiencia sólo para beneficio 
del pueblo de Nicaragua.  
 

14. Empecé dándole a Dios su lugar primordial en 
esta historia. Finalizo dándole al pueblo lo que 
es del pueblo: la victoria es de todos.  
 

15. Estamos pues, fortaleciendo la casa de la paz, 
que es la democracia. 

 
16. Que Dios Bendiga a Nicaragua! 


